
LABRANZA DE DIOS - PLANTACIÓN SUBA

UN LLAMADO A LA UNIDAD CRISTIANA
SERIE SOBRE LA CARTA A LOS ROMANOS 

Romanos 3:27-28, ¿Dónde la Jactancia?
Introducción 
Pablo tuvo que luchar contra el orgullo de más de un judaizante dentro de la iglesia, contra los
falsos apóstoles que se presentaban ostentosamente como grandes hombres de Dios, tuvo que
padecer incluso el menosprecio de algunos en la iglesia que preferían a los de mejor apariencia,
pero  con  un  concepto claro  de sí  mismo,  pudo afirmar  que  su  competencia  no provenía  del
hombre  sino  de  Dios,  y  que  era  portador  del  gran  tesoro  del  evangelio  en  vaso  de  barro,
manifestando así su humildad (ver 2 Cor.3-4). En esta carta a los Romanos Pablo no pierde de vista
esta realidad, no pierde de vista quién es él y quién es Dios, qué merece él y qué ha hecho Dios.
Declaró que toda la humanidad está bajo pecado y por lo tanto toda la humanidad depende por
completo de Dios para lograr, para alcanzar esa gloria de Dios, y ser declarados no culpables por
Dios mismo, gracias a esa caridad infinita de Dios, a su libre y soberana gracia, por medio de la fe
en Jesucristo. La fe en aquel por medio del cual Dios manifestó su justicia al castigar el pecado de
su pueblo en la persona de su Hijo, y ser así el Dios Justo, y a la vez, el único que puede justificar al
que es de la fe de Jesús. Ante esta sublime gracia de nuestro Dios, Pablo se pregunta, ¿Dónde,
pues, está la jactancia?, y en torno a esta pregunta sigue nuestra reflexión de Hoy.

I. No Entre los justificados
No  entre  los  justificados,  es  lo  primero  que  debemos  decir.  La  jactancia  no  está  entre  los
justificados, precisamente porque han sido el sujeto de la acción de otro, no fueron ellos mismos
los que lograron tal estado, sino que como hemos visto

A. Han sido justificados por su Gracia
En el verso 24 leemos: “siendo justificados gratuitamente por su gracia”, declarados no culpables

por la pura gracia de Dios, por la libre y soberana caridad del Santo Dios, que no exige al pecador

pago alguno, por ello. Gratuitamente por su gracia, sin costo alguno para el que es justificado,

pero como meditamos por dos semanas, costó la sangre de Jesús el ungido de Dios. No hay, ni

puede haber jactancia en algo que simplemente se ha recibido gratuitamente, 1 Cor. 4:7. Alguien

que en verdad considera la sublime gracia del Señor, sabe que no hay mérito alguno en el hombre

pecador, y cada día se abandona a la maravillosa gracia de Dios. La gracia de Dios no es fruto del

esfuerzo humano, por lo tanto no hay razón para jactancia alguna, para sentirse orgulloso o más

que otros. De modo que la pregunta: ¿dónde la jactancia?, lo primero en responder es: No entre

los justificados, pues han sido justificados por su gracia.

B. Han sido Justificados por Dios
Vimos además que Dios es el único justo, pero también él único que puede justificar al que es de la

fe de Jesús. Dios Justifica a los que son de Cristo, a los que creen en él, a los que lo miran como su

representante ante Dios, quien pagó en la cruz por sus pecados. A los que reconocen a Cristo

como su propiciación, como aquel que llevó la ira de Dios en su lugar, aquel que lo reconcilia con

Dios Padre. ¿Crees tú mi hermano en Cristo Jesús el Hijo de Dios?, entonces puedes creer también

que has sido justificado por Dios mismo. No fue obra tuya, fue obra de Dios, no es logro tuyo, no

es reconocimiento tuyo sino de Dios, no es una declaración tuya, sino una declaración de Dios. Si
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tu has creído en Cristo, la Biblia te dice que has sido justificado por Dios mismo, no eres tú el que

se autodeclara no culpable, es el Juez de toda la tierra el que ha dictado esa sentencia (Rom. 3:26).

Así que si el maligno te acusa por tus pecados pasados, por tus debilidades presentes, recuerda

esta verdad, Dios te ha justificado por la fe en su Hijo. Y todo aquel que cree esto, desborda en

alabanzas y agradecimientos al Señor, incluso a pesar de las debilidades que aún tiene, 2 Cor. 12:9-

10, y dice como Pablo (Rom. 7:25): “Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro”. No hay

jactancia entre los que han sido justificados por Dios, los que

C. Han sido justificados por la sangre de Cristo
Cuyos pecados han sido perdonados completamente por el sacrificio del Señor Jesús en esa cruz.

Cuya culpa fue quitada de una vez y para siempre, y han sido hechos perfectos para siempre, por

medio de un solo sacrificio, el que efectuó nuestro Señor Jesucristo, Heb. 10:14. Ya ha dicho Pablo

que somos justificados mediante la fe en su sangre, en su sacrificio expiatorio, en su sacrificio

como mediador nuestro. El creyente por tanto entiende que se debe por completo a Cristo, que

toda su vida le pertenece a Cristo, fue comprado con su sangre, fue unido a él, y ahora reina con

Cristo (Ef. 1:3), por la pura gracia de Dios, mediante la redención lograda por Cristo. No mediante

obra  alguna  realizada  por  el  vil  pecador  que  de  modo  natural  está  muerto  en  sus  delitos  y

pecados.

II. Queda Excluida
¿Dónde la  jactancia?,  excluida. Queda excluida, este es nuestro segundo punto.  Pero algo tan
obvio ¿por qué es necesario enfatizarlo como lo hace el apóstol?, ¿por qué considerarlo nosotros
hoy también?. Pues bien, la jactancia es un pecado que abunda, y una tentación en la cual muchos
han caído, incluso los que haciendo lo malo, por el mero hecho de pertenecer a la comunidad del
pacto (al menos en apariencia), creen tener derechos y privilegios de Dios, leamos por ejemplo
Miqueas 3:11. Juan el bautista advirtió contra la falsa piedad y orgullo de hacerse llamar pueblo de
la promesa, hijos de Abraham, leamos Mat. 3:9. En este mismo sentido fue la amonestación de
Pablo contra el religioso que confiaba en sus externalidades y no en Dios, Rom. 2:17. Así que la
jactancia ante la realidad de lo que Dios ha hecho,

A. No tiene cabida
No hay lugar para ese sentimiento de auto satisfacción consigo mismo, ya no puede haber en el

creyente sentimiento alguno de haber dado algo a Dios para merecer su favor. No hay, ni puede

haber  en ningún momento auto complacencia,  sino que toda  complacencia,  toda  satisfacción

proviene única y exclusivamente de la gracia infinita de aquel que nos salvó, 2 Tim. 1:9. La iglesia

en Roma compuesta por creyentes de raza judía y creyentes de raza gentil debía comprender

ahora que no había nada en qué gloriarse el uno para con el otro, ambos grupos estaban en las

mismas  condiciones,  ambos  estaban  sujetos  a  la  justicia  de  Dios  revelada  por  fe  y  para  fe.

Hermanos, no hay cabida para la jactancia entre nosotros, para considerarnos unos mejores que

otros, pues todos estamos en las mismas condiciones y dependemos por completo de la gracia de
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Dios para estar en pie delante de él el día del juicio final. “¿Dónde, pues, está la jactancia? Queda

excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? “

B. ¿Gracias a las obras?
Pablo pregunta,  ¿es  gracias  al  principio  de las obras que queda excluida  la  jactancia?,  ¿cómo

sabemos que fue proscrita la jactancia?, ¿qué hecho, autoridad o norma determina esto?, ¿cuál es

el sustento de esta afirmación?, ¿será  que acaso que se puede confiar aunque sea humildemente

en el cumplimiento de las obligaciones que demanda la ley de Dios?. Ya sabemos la respuesta, ya

Pablo lo ha dicho, leamos nuevamente Romanos 3:20.  Si  las demandas de la  ley de Dios nos

muestran  nuestra  miserable  condición,  ¿cómo  podemos  pensar  que  tratar  de  cumplir  dichas

demandas puede concedernos mérito  alguno,  si  en  ninguna manera las podemos cumplir  tal

como Dios exige?. Definitivamente el principio de hacer obras, no es lo que lleva a la verdadera

humildad. Pablo enfatiza, que no es gracias a las obras que aprendemos humildad ante Dios para

conocer y recibir su justicia, por lo tanto no es el principio por el cual queda excluida la jactancia.

Por ello dice:

C. No, sino gracias a la fe
No es gracias a las obras, sino gracias a la fe, que recibimos la justificación, por lo tanto es por este

principio que la jactancia queda excluida, por eso se expresa en nuestra traducción: “¿Dónde,

pues, está la jactancia? Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? No, sino por la ley de

la fe”.  La norma del creyente es la fe, Rom. 1:17, Heb. 11:6. Esta norma excluye toda jactancia,

nos enseña a recibir la salvación de Dios en base a los méritos de Cristo y no los nuestros, Rom.

3:21-26. La fe no permite jactancia alguna, sino al contrario nos lleva a una humilde dependencia

de aquel que nos salvó, a una vida de agradecimiento, a una práctica de piedad gracias a la vida

que  Cristo  mismo nos  ha  dado,  esperando  por  completo  solamente  en  Cristo,  Tito  3:4-7.  La

jactancia entonces no haya lugar en los justificados por fe.

III. Somos justificados por fe
“Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley”, nos dice el verso 26
de nuestro texto. No hay otra forma de recibir esta justicia de Dios, por ello la jactancia queda
excluida, y aunque la declaración del apóstol así como nuestra reflexión resulte reiterativa,

A. Eso debemos recordar
Pablo, guiado por el Espíritu Santo, encontró necesario hacerlo, así como en otra carta comenta:

“A mí no me es molesto el escribiros las mismas cosas, y para vosotros es seguro ” (Fil. 3:1), pero el

apóstol Pedro también veía la necesidad de confirmar a la iglesia en la verdad que ya conocían,

leamos 2 Pedro 1:12. Por un largo período en la historia de la iglesia este mensaje fue dejado de

lado para dar paso a tradiciones humanas que sumieron a la misma iglesia a una esclavitud y

oscurantismo, pero fue precisamente este mensaje de la justificación por la fe, el mensaje que

Dios usó para dar un real avivamiento a su iglesia en la época de la reforma. Y en medio de las
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supersticiones que hoy rodean a la iglesia, en medio del humanismo que se ha infiltrado en la

iglesia, en medio de las ideas “socialistas” que han  permeado a la iglesia, el mensaje dado por

Pablo y los demás apóstoles, el mensaje de las Escrituras, debe ser dado a conocer hoy también

con insistencia:

B. El hombre es justificado por fe

El ser humano es declarado no culpable, solamente por la fe. No por las cosas que haga. Ya nos

ocuparemos en otro momento de las buenas obras del cristiano, por ahora podemos decir que

tales obras no son la base de su justificación, sino más bien el resultado de haber sido justificados

por Dios. Recordemos Ef. 2:8-10. Todavía hay la creencia que las personas va al cielo porque son

muy buena gente, todavía hay personas que creen que Dios les debe algo por sus buenas obras.

Hermanos, recordemos que Dios no le debe nada a nadie, Rom. 11:35. El hombre es justificado por

fe, es declarado no culpable por fe, pero no su propia fe, sino la fe dada por Dios, la fe en la sangre

de Jesús como ya ha expuesto el apóstol en los versos anteriores. El mundo pagano que aborrece

a Dios se hace su propia justicia, de declara justo a sí mismo. El que no cree en el único Dios se

hace un dios a su medida, llámese como lo quieran llamar, por ejemplo “estatismo”, como hacen

en  la  práctica  los  marxistas,  con  sus  principios  de  gobierno  socialista.  Sus  filosofías  huecas

pretenden liberar al hombre de toda clase de opresión, entonces practicar sus principios son actos

liberadores. Dios dice todo lo contrario, lo único que libera de toda opresión y de todo pecado, es

la fe en Jesucristo.

C. No la obras

Las obras que cualquier ser humano pretenda hacer, ya sea intentando cumplir la demandas de la

ley de Dios para lograr mérito alguno, o sus propias leyes que prometen liberación y bienestar. La

verdadera salvación no se hallará en ningún método humano, sino en el método divino, a saber, la

gracia  de  Dios  que  recibimos  por  la  fe  solamente.  La  salvación  no  vendrá  de  dentro  del  ser

humano, así que no busques dentro de tu corazón el principio de bondad, paz y amor, porque el

hombre por naturaleza está inclinado al  mal.  La educación del estado no logrará regenerar al

hombre, la fe en Jesucristo es la única que puede transformar al individuo e impactar toda una

sociedad. La Ginebra de la época de Calvino, la escocia de los pactantes, los Estados Unidos de

América  recién fundado,  fueron ejemplo  del  impacto que produce la  fe  en Jesucristo en una

sociedad, y los beneficios que trae. Hoy tristemente la fe en Cristo es vista por muchos como una

amenaza a la “libertad”, por lo tanto buscan limitar incluso la libertad religiosa que aún existe en

muchas constituciones, gracias a la influencia del cristianismo. Mucha gente cree que podrá lograr

un mundo mejor sin Dios, y dicen que la ley “judicial” está por encima de la ley de Dios; así se

justifican ante ellos mismos, y justifican sus malas obras. Comunidades cristianas que dejaron de

seguir fielmente a Cristo, olvidaron esta verdad, y abrazaron estas ideas que hoy vemos destruyen

el mundo entero. Pero debemos insistir en enseñar y proclamar una y otra vez, que “el hombre es
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justificado por fe sin las obras de la ley”, de modo que los escogidos tengan firme su esperanza en

Dios solamente, y excluyan de sus vidas toda jactancia.

Conclusión
Hermanos,  la  situación  en  Roma cuando Pablo  escribe  a  los  creyentes  de  esa  ciudad  no  era

precisamente la más cómoda para la predicación y práctica libre del cristianismo, pero allí puso

Dios un pueblo que recibió esa justicia por la fe y que era llamado a vivir como tal. Tal vez nuestra

situación llegue tornarse cada vez más compleja, pero el Dios que nos justificó, el Dios que nos

redimió, nos da su gozo al saber que solo por su gracia, por la fe en su santo Hijo Jesús, hemos sido

declarados no culpables, y nos ha librado del presente siglo malo. Esto debe llenarnos de profundo

gozo,  de  profundo  agradecimiento,  y  de  valor  para  proclamar  nuestra  fe,  aún  en  estas

circunstancias, aprovechando cada momento que Dios nos da para ello. Sin jactancia, sin orgullo,

en plena certidumbre de fe, pero en total humildad, dependiendo por completo de nuestro Dios.

Que el Señor nos ayude a disfrutar y vivir  como aquellos justificados por la sola fe en Cristo.

Oremos.
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